
AL MISMO INTENTO.

SONETO.
1

DE la pluma del Cisne que no alcanza,
Apelo á la del Fénix por gloriosa,

Siendo mi voluntad tan cuidadosa ,
Que hasta Arabia ha llegado su esperanza:
Son cus obras ( que linda confianza 1 )
Las que harán á la fama can dudosa,
Que excediendo sutil á lo ingeniosa,
No alcance linea para tu alabanza.
En tus empleos arguya estimaciones,
Haciéndose inmorcal en los cinceles ,
Y en can coreo volumen de renglones :

Confiese el Orbe , que excedisce á Apeles,
En Arces Liberales , y blasones,
Sin perdonar lo grande á sus pinceles.

EN



EN ALABANZA DE ESTA OBRA
por dos Amigos del Autor.

DÉCIMA.

OY publique la fama en todo el mundo
Tu saber en la docta Arquitectura,

Tu grande inteligencia en la pintura
Siendo en todo perfecto y sin segundo:
Por lo que en la razón Teodoro fundo,
La gloria que merecen tus acciones,
Pues nos das en tu libro proporciones,
Leyes ,reglas, medidas, y preceptos,
Con las que los mas sabios Arquitectos
Hallen la solución en sus qüestiones.

OTRA AL MISMO ASUNTO.

DÉCIMA.

ES tu libro, sin duda, quinta esencia
De las Leyes de nuestra profesión,

Por lo que es digno de toda aclamación,
Y debe el que tuviere inteligencia,
Celebrar ,y dar gracias á tu ciencia:
Que yo , en nombre de todos ,á tu zelo
Se las doy , y las rindo á tu desvelo,
Diciendo , que en nuestra península Española,
Eres Euclides , Apeles ,y el Vignola,
Pues que para enseñar te crió el Cielo.
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REFAGION
AL LECTOR,

CON LA NECESARI
advertencia a los Dueños de
Obras, noble estimación del Arte

la Arquitectura ,y motivo
de escribir.

las
de

FUeran felices las Artes , si solo juzgaran de
ellas los verdaderos Analices, pero el arro-

jo del incauco uso para practicarlas , ha quitado
la aucoridad del conocimiento para entenderlas,

consisciendo ya las mas de ellas en la valencia para
errar. Funesco apoyo es de esce abuso la Nobilisi»
ma liberal Arce de la Arquiceccura ,cuyas parces
de orden, disposición Eurimia ,Simecría, deco-
ro ,y discribucion ,incluyen en sí cantas Cien-

cias, y Artes Liberales de Filosofía^ Matemáticas,
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1 Prefación al Lector.
Geometría ,Grafide Ó Pintura, Gen ografia, Or-
tografía ,Cenografia jotras que apenas es da-ble conceder á la cortesía de la fee ,haya un per-fecto Arquitecto. Asi lo confesó el Príncipe de
esta Arte U.Vkrubio (que escribió el justamen-
te celebrado Tcatado de Arquitectura ,t casi diez
y ocho siglos ha, en los tiempos de ? Julio Cesar)
en el libro primero, capitulo primero, al fin, des-
pués de haber puesto las ciencias, vi^udes, y par-
tes, qup forman;un verdadero Atqukecto, conclu-
ye, debe estar adornado, y exercicado en todas las
erudiciones: Officium verá Architecti ómnibus em-
ditionibus debeat es-se exercitatum. Y antes: H¿ au-
tem invenientur raro. Y la necesidad del conoci-
miento de la Grafide, ó umbrátil Pintura para los
dibuxos y lineas , la pone el mismo en el lib. 3.c. 1. y en el lib.7,y con él confiesa ser inseparable
de un perfecto Arquicecco, el erudito Padre Pose-
vino en el cap. Z4. de su libro: Vieta Poce-si: Vitru^
lias commendatGrafidemArchitectonecessariam. Y
D. Juan Butrón, Profesor de ambos Derechos, enlos Discursos Apologecicos, que hizo de ser Arcenoble, y liberal la Pincura, impresos en esta Corte
ano de 1616. disc. 13. §. 3. qUe he referido ob-
viamente; porque habiendo profesado las Arces
de laPintura, y,Arquitectura aun tiempo, no se
tengan por ágenas las delicadas lineas de los Pin-
celes ide las sólidas proporciones de los edificios.
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Tanto, como esto ,y lo demás , $&j diremos

en Proemial á parce ,ha menester un consuma-

do Arquicecto . y no obscance se llamarán Ar-
tífices todos los que se atrevieren á serlo, sin mas

conocimiento especulativo , que el de la mate-

rial obra de las manos ,confundiendo la racioci-
nación con el miniscerio. Pudieran ser testigos
las freqüentcs ruinas de los edificios, ocasionados
de la mal tolerada introducción ,con que para
las fabricas ,que ocurren, se ofrecen como Maes-
tros , los que los verdaderos Arquitectos aun no
escocieran ,como gregarios Oficiales. Nadie po-
drá negar ser esto plaga antigua ,y quexa nueva

?n esta Coree.

Qué es ver la audacia con que varios perdi-
dos Minisceriales de manos buscan, no solo, sino
acechan, las Obras, que se idean por los dueños:
Se ofrecen prontamence á la traza , a la opra , a

la perfección, ó tasa, jornal, ó. por un canco: fa-
cilican lo que les es imposible , tasan lo que no

entienden ,murmuran de los cientificos Arqui-
tectos, diciendo, no puede ser Artífice, quien no

sabe obrar ,canonizando al error por obra, para
desviar á los dueños de su consejo ,y dirección.
Alientan con las fingidas esperas ,y falaces casas,

fabricas imposibles a los caudales. Créenlos los
miserables dueños; y acabado el dinero descinado
á las primeras semanas ,solo queda fabricado el

\u25a0



4 Prefación al Lector.
dolor ,ó para el desengaño ,ó para castigo de la
ambiciosa credulidad de los dueños •, las obras
paradas, con la imposibilidad de fenecerlas ,sino
á costa de. cargarlas de censos en mas de lo que
valen , ó ceder los arquileres por veinte ó trein-
ta años; con que en escás fabricas aereas se que-
da el dueño sin casa y sin dinero, convirtiéndose
la ideada habicacion en un sucesivo pleito , que
le acaba de consumir el caudal ;y el introducido
Artífice,no teniendo que perder, siempre queda
interesado en el engaño. Qué es esto , sino las-
timar el decoro del Arte con estas bastardas in-
troduciones, y desaucorizar aquella como insen-
sible alma de la duración de los edificios con la
lamentable experiencia de sus ruinas ? Si los due-
ños de las fábricas no quisieren tomar esto como
consejo , lo habrán de llorar como escarmienco,
que á quien escribe, le basca esta casual advercen-
cia, para vindicar ladecencia del Arte.

Ha ocasionado ésca , como tumultuaria in-á
troduccion de Fabros Subalternos ,ó Oficiales, á
las primeras trazas artificiales, la desestimación de
la Arquiceccura •, ya produciéndose la desconfian-
za con la experimencada nulidad y falsedad de las
fabricas _ ya confundiéndose la incelectual espe-i
culacion del Afte con la materialidad del exercn
cío ,discando uno de otro,quanto dista lo noble
del entendimiento , de lo material de las manos.
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ya por no ser practicable la fé, de que pueda
residir lo decoroso de esta Ciencia en lo indeco-
roso de los ignorantes individuos, que hacen pro-
fesión del atrevimiento , y el error , hallándose

justamente cascigados con una indecente pobre-
za ,que suele ser regular fruto del engaño . pero

como quiera que no puede ser culpa del Arte el
abuso, decescando lo segundo, nos es preciso vin-

dicar lo primero.
Ha sido siempre , y es la Arquiceccura Arte

noble, liberal, y prescancisima ,y de las mas uci-
les de las Repúblicas :ellas discinguió de los bru-
tos á los hombres ,que viviendo en las selvas,

experimencaban sin piedra la maldición del Pa-

raíso :fue la cuna de la racional Política , pues
con las habicaciones reduxo á socialidad las al-
mas :concha de la preciosa perla de la Religión,
y del Culto con la fábrica de los Templos , y las
Aras :imicacion del Altísimo, que siendo Au-
tor de todo ,parece se esmeró su Omnipotencia
en ser Inmenso Arquitecto ,y supremo Artífice,

en quien no se distingue su decir de su hacer ,ó
como se dixo bien ,cuya voz es instrumento de
sus fábricas. Digalo la hermosa del Universo, que
solo se dice con lo que no se entiende , y se en-

tiende con lo que se admira :digalo el prodigio-
so Lodo animado ,y organizado de la formación
del hombre, á quien con animosidad llamo Ter-

-
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tuiiano jasca ocupación de todo; un Dios conobra y con palabra :hasta la sucesiva alcerna-cion de la vida, y de la muerce forma las dos
piezas principales de la Arquicectura del Univer-
so. Siendo, pues, esca Arce unintelectual regíadq
y cultivado orden de edificar ¿ que como com^
pendió incluye cantas Artes liberales , faltaría al
conocimiento de su fin, efectos y publica utili-dad, quien le negase lonoble y liberal ,sin coa .
tagio alguno de las Artes Mecánicas, <

'

Es otro argumento de la nobleza de esta Ar-
te, la gran estimación, que de ella han hecho co-
dos los Reynos ,y Provincias ,procurando cada
tino apropnarse el Inventor de ella,para que noles bascase esca justa vanidad. Plinio en el libro
7- de su Natural Hiscoria le atribuye á Dédalo,
que hizo aquel famoso Laberinto en Creca. Dio-doro Siculo en el libro 6. le asigna á Palas. Alos Cyclopes, en Sicilia, Casiodoro, lib. 7. Variarcap. y.YFrancisco Patricio en el lib. 1. de su Re-publica, tic. 9. dá porJn ventor entre los Egypcios
a Vulcano . y uno,yotro pone sin firme juicio
Don Diego de Bobadiíla en lib. 3. de su Políti-ca, cap. y. num. s. Lo mas cieno es lo que diceFlavio Josefo en el lib. 1. de sus Ancigüedades
Judaycas, haber sido Caín el primero que hizopoblación de Lugar :y Jovál, hijo de Lamech,
Tabernáculo, á quien sigue Poiidoro Virgilioen
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su Trato de Inventione rerum ,lib. 3. cap. 7. &c 8i

Pudo ser esto , y después en cada parte haber
habido su Inventor, pues después vivían los hom-
bres en cuevas de los monees ,y lugares subdia-
les con algunos cubiercos de hojas ;como de los
Trogoldicas , y Pueblos Líbicos,cercanos á los
Etyopes Hesperios ,dice Escrabón lib. 17. de su

Geografía-, y Vicrubio afirma , que en su edad
Se fabricaban escás casas, pagiza, ó chozas, en la
Francia, España, Lusicania, Aquicania y Frigia,
y hoy se ven en las Indias Occidentales y Orien-
tales , y en muchas partes de estos Reynos . no

habiendo humilde , y modesta parsimonia anti-p

gua , que no se vea hoy recracada en los pobres,
mas por felicidad, que por pena ,sirviendo esra
infruecuosa nocicia solo para prueba del gran
aprecio, con que la misma ucilidad publica de los
Reynos procuró apropiarse los Inventores de tan

loable Arte.
Persuade esto la misma razón ;porque la Ar-

quitectura es un racional ,é intelectual orden de
.dagnificar obra del entendimiento, y no de la ma-
terialidad del exercicio, y el Arquitecto Príncipe
de los Subalternos Fabros ,á quienes instruye ,y
dá la regla de como han de fabricar, obrando en

aquel la razón, yen éste solo la obediente opera-
ción de las manos. Por esto Platón en su libroci-
vil,ó de Regno , dice que el Arquicecco no usa

del
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del ministerio de las manos , si no preside á los
que usan . dando á entender ,ser mas de especu-.
lacion ,que ministerio :Architectum nullo ma-
nuum ministerio uti,sed utentibus prjesidere. Y en
este sentido el mismo Platón en Clitifone dice,
que de esta Arte se producen el edificio, que per-*
tenece a la obra, y la Arquitectura ,que pertene-
ce á la doctrina :Ab Architectum duofiunt: Aidi-*\
ficiumvidelicéty __* Architectum: illudquidem opus,
__<_ autem doctrina. Y Vitrubio dicto lib.i.cap. i.
dice, constar de fábrica ,ó obra, yraciocinación
Exfabrica , seu opere ,vel ratiocinatione ;yañade,
que el Fabro ,ó Artífice, que sin letras, y reglas
científicas , solo exercica la obra de las manos,
nunca podrá conseguir la autoridad en su traba-i
jo: Itaque Architecti, qui sine litteris contenderunt,
ut maní bus es sent exercitati ,nonpotuerunt efficere,
ut haberent pro laboribus authoritatem. Y León
Baptisca en el Proemio de Re adificia, diceá este
sencido , que la fábrica la exercica el uso de las
manos ; pero la raciocinación demuescra las pro-*
porciones; y con Ariscoteles z.Phisic. cap. %. y i.
Moral, cap. ultim. y i.Metaph, cap. i.dice Pe-
dro Gregorio en el tomo segundo de su Syntaxis
del Arte admirable ,lib. 30 capit. z. que solo se
llama Arquicecco, por cuyo precepto, y regla fa-
brica el inferior Artífice ó Oficial ;y que se di-
ferencian ,en que el Arcifice Arquitecto entiende
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por la razón del Arte lo que se executa •> pí;|pf,,iiyj
Oficial executa sin entender; y en lo mismo gá*a c
con Juan Calvino en su Lexicón, Don Juan Bu-
trón, en la Apología á favor de la Pintura, dict.

discurs. 13. §. 3. concluyendo ser el Arquitecto el
principal Maestro, que preside á los demás Ofi-
ciales ,y que aprendió la razón,y orden de los
edificios. Siendo , pues , la Arte liberal la que
consiste en el racional discurso ,que produce el
entendimiento, cultivado para la asecucion de la
Ciencia ,no se puede negar ser de esta clase la de
los Artífices Arquitectos ,Instructores y Prínci-
pes ,que con reglas y proporciones científicas
enseñan lo que los inferiores subalternos deben

.

obrar.
Conspiran en esto los privilegios é inmuni*

dades concedidas á los Arquitectos , con el cui-
dado de su incremento y exaltación en las Repú-
blicas. En tiempo del Emperador Conmodo (en
que vivió el Jurisconsulto Tarrunreno Paterno)
se les concedió la escusacion de las cargas mas
graves personales de la República ,leg. jQuibus-
dam 6. ff. de Jure immunitatis. El Emperador
Constantino en el año de 334. promulgó ley,
confesando la gran necesidad de los Artífices Ar-
quiceccos , solicicando se traxesen los mas insig-
nes de la África, para que enseñasen esta Arte,

alentándoles con premios y salarios, que es la
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ley I.Cod. Theodosiano, de Excusalí onibui'Arti-
fician. Y el mismo en el año de 337. en la ley
Artífices z. (que es primera en el Código Justi-
niano) les dio inmunidad universal de todas las
cargas de la República, para que no faltasen á la
enseñanza é instrucción de Arte tan útil. Y el
Emperador Constancio su hijo en el año de 344.
en la ley Mecánicos 3. (z. en el Código Justinia-
no, Cod. Theodosiano, eodem título) íes confirmó
la misma inmunidad, por la necesidad de estu-
dio tan provechoso ;y aunque sin escás nocicias
llamó con razón á la Arquitectura Arte prestante
Pedro Gregorio, tom. z. Syntaxis Artismirabilis,
lib. 30: cap. z. Y Don Juan Bucrón en el referido
discurs. 13. §. 3. dice ser Arce noble, y liberal,
aunque le coma por la parce de la Grafide, um-.
bratil, Pintura ó dibujos que incluye (que era
su asunto á favor de la Pintura.) Confirma to-
do esto el Padre Juan Baurista Villalpando en el
lib.z. Isagógico, cap. 1. de Extrema visione Eze-
chielisytom. z. part.z. aventajando el Artífice Ar-
quitecto alPintor, como una doctrina de Aristó-
teles, 1. Metaph. 1. y la misma prestancia de esta
Arte, y de los Artífices Arquitectos, se saca de lo
que con gran erudición escribieron Jacobc Go-
thofredo, Autor insigne Francés, en la ley 1. y
3. Cod. Theodosiano, de Escusationibus Artificum.
Y el Señor Don Lorenzo Santos de San Pedro,
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Consejero de Castilla, en el Commento M.S. C.
al libro 10. de las Epístolas de Simaco ,Epístola
3 8. y 39*

La variedad de dictámenes produce la misera-
ble obscuridad de las Artes, haciendo solo cons-

tante á la inconstancia misma. No han falcado
Autores, que refieran enere las Arces Mecánicas la
Arquicectura; y si esto lo entienden por la parte
de operación , y exercicios de manos en Fabros,
Oficiales subalternos, dicen bien, porque en escos

falca la ciencífica doccrinal especulación, que hace
á esca Profesión noble, y Arce Liberal; pero en-

tendido de los Arcífices Liceracos, Arquitectos,
Príncipes, y Instructores de los Fabricantes , re-
pugnan las razones ,y autoridades referidas. El
motivo de su equivocación se funda ,en que el
Emperador Constancio en la citada ley 3. Cod.
Theodosiano, de Excusationibus Artificum, quando
les concede lañnmunidad de las cargas, les llama
Mecánicos, Geómetras y Arquitectos. Y el Empe-
rador Justiniano en su novela ,const. 7. cap. 3.
versic. Quod autem, collat. z. prohibiendo la ena-

genacion de las cosas inmuebles de ias Iglesias, y
permitiendo darlas á censo emphiteusi con cier-

tas condiciones, entre ellas pone, haberse de ha-
llar dos Primates, Mecánicos ó Arquitectos, para
tasar lo que se debí pagar ;y creyendo , que la
palabra Mecánicos era adjetivo de la voz Arqui-



11 Prefación al Lector.
tectos, reputan á estos por Mecánicos; este es el
único motivo textual contrario. .1 r.;

Un error es como la vola de nieve , que
quando sale de la cima cabe en una mano, y en lle-
gando al plano yá puede compecir con los mas
alros monees ,siguiéndose de un error muchos,
como dice el Lemma de la Empresa del Polícico
Don Diego de Saavedra, sin conocer la referida
ley 3. del Emperador Conscancio, facigó tanto
la citada Novela del Emperador Jusciniano á Don
Juan Bucrón en sus referidos Discursos Apologé-
ticos de la Pintura (quien defiende ser Arre Libe-
ral la Arquitectura) que le obligó á una violenta
agena salida, disculpable solo en Autor Forense.
Si supiesen ó hubiesen averiguado los Escritores
contrarios, que la voz Mecánicos era nombre pro-
pio, que significaba el Príncipe de la Arquitectu-
ra de mas sublime grado, estimación y prorroga*uvas, les causara rubor el reparo ,«nacido de una
pueril materialidad. Creyeron algunos, que los
Mecánicos eran aquellos con cuyo ingenio y ins-
titución se hacían los órganos Mecánicos pneu-
máticos y atomotopoeticos ,que es error ya no-
tado. Otros quisieron fuesen los Peritos Inven-
tores de nuevas máquinas militares , ó semejan-
tes , como quiso antes Josefo Laurencio en su
Amaltéa Onomástica, \ctbcHMechanicus ,que en
nuestro Idiotismo correponde á la voz In^enie-



Prefación al Lector. i3
ro; y sintió lo mismo el Señor Don Lorenzo San-

tos de San Pedro en el Commento al lib. 10. de
las Epístolas de Simaco, Epístola 38.

Lo cierto es fueron los que daban la regla pa-
ra las incisiones y divisiones de Obras, y el mo-
do que se habia de guardar en ellas, á cuya con-
fianza corrían los gastos y impensas ,y tenían el
cuidido de toda la fabrica. Así consta de la refe-
rida ley 3. Cod. Theodosiano ,de Excusationibus
Artihcum: Qui divisiones partium omnium , /_._:/-

sionesque servant. Y de estos Mecánicos ,ó Prín-
cipes Arquitectos de primer grado, hace men-
ción Sparciano en el Emperador Caracala: Et tan-

tum est spatium ,ut ipsum fieri negent docti Me-
chanici. Y Suetonio en Vespasiano ,c. 18. dice,
que este Emperador prometió un gran premio á
uno de éstos ,por haber ofrecido á poca costa

transporrar las Columnas del Capitolio: Mechani-
co pretio non mediocre obtulit. Donde ofreció con
Filipo Veroaldo, con Hampidrio, haberles seña-
lado el Emperador Alexandro salarios, y nombra
por insigne Mecánico á Arquimedes Syracusano.
En tiempo de los Emperadores ,Teodosiano y
Valentiniano hace mención Simaco en el lib. 10.

Epístolas 38. y 3 9. de aquellos á quienes se habia
encargado las insignes obras de la Basílica, y el
Puente, llamándolos Mecánicos ó Profesores Me-
cánica? \ y moscrando fueron condecorados ,no
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menos que con la dignidad Comitiva y Senato-
ria,dicta Epístola 38. Cyriades V.C. Comes __?
Mecanicus. Y en la Epístola 39.^ en el lib. 5.
Epístola 7<_ , á quien sucedió Aurentio,y á éste
Afrodioso, Tribuno y Notario, á quien llama el
mismo Simaco, Curador de las nuevas moliciones
ó fabricas publicas, dicit Epístola 39. y contextan
en la grande autoridad, descimacion, honra y prer»
rogacivas de estos Príncipes de laArqui.eccura lla-
mados Mecánicos, Jacobo Gocofredo in dict. leg.
3. Cod. Theodosiano. de Exeas ationibus Artificuma
Y el Señor Don Lorenzo Sancos en las referidas
Epíscolas 38. y 19. encendiendo de éscos la No-
vela de Jusciano, que los llama Primates Mecáni-
cos \ con que queda desvanecida la equivocación
de los que por el adjecivo gramacical quisieron
confundir einombre propio, con que se designaba
el Arquicecco de primer grado, no con menos ig-
nórame puerilidad,que sisiendo noble el Apellido
de Ladrón en Españi ,quisieran inferir hnber
hurtado los que se llamasen con esce nombre.

Por lo cocance al Arquitecto Mayor de Pala-
cio,y Casas Reales, aun descubre la antigüedad
mas alta estimación y prerrogativas; pues Aure-
lioCasiodoro (que cogió parte última del quinto
siglo , reynando_ el Rey Teodorico en Italia,
siendo Egregio Senador, y después de muerto es-
te Rey Monge Clasense en el principio del siglo
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sexto ( le llama Curador del Palacio, poniendo y
descubriendo su ocupación: Sub formula Cura Pa-
latii, lib. 7. Variar, cap. 5. donde le encarga ia
lección de los libros antiguos , y señaladamente
de Euclides Geómetra ,y de Archimides, .subti-
lísimo Inventor de nuevas ideas de Fábricas, Lla-
ma á su ocupación un decoroso magisterio ,y
glorioso propósito ,que fabrica para la admira-
ción de la posteridad, ibi:Decorum magisterium,
propositum omnino gloriosum ,undé te debeat poste-
ritas admitere. Dice ,que á su juicio y dictamen
recurría el exercicio frabil, u de Artífices inferio-
res, para evicar laconfusión, y asegurar el acierco:
Et tam magnus Ule fabrilis exercitus ad tuum ___*-

currit judicium, ne pos sit aliquid haber e confusum.
Y concluye con decir,tenia la prerrogativa de
traer bastoncillo ó varade:oro ,y ser el primero,-
que llegaba en los obsequios, que se hacían á los
Reyes: Ut áurea decoratus inter obsequia numerosa
ante pedes, regios primus videaris incidere. Y se
confirma esta grande estimación co» lo que el
mismo Rey Teodorico escribe á Loisio su Arqui-
tecto: Apud ipsum Casiodorum. lib. z. Epist. 39.
y son conocidos para esto los lugares de Ammiá-
no Marcelino ,lib. 14. Historia: ,pag. 10. & lib,

31. pag. 493. y otros passid. Conjeturando de
aquí el Señor Don Lorenzo Santos á la referida
Epístola 3 9. de Simacho , que tuvo la honra
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de la comitiva de primer orden , de que se
hace mención en la ley tínica , Cod. de Comí-
tibus, & Tribunis Scolar. Y la inmunidad apr<t-
bitione Tyronum , que refiere en la ley única,
Cod. qui aprazbitione Tyron. Y aunque conoce-
mos ,que el Cura Palatii,o Curo Palates, como
lo nombran los Griegos, fue nombre de mas alta
dignidad, después en el Aula Constantinopolita-.
na, siendo los hermanos y sobrinos de los £mpe«
radores, como lo fue el Emperador Justino de su
Tio Justiniano; y Badaurio su yerno , como re-
fiere Corippo, Africano Poeta, lib. i.de Lau-
dibus Justini minoris , vcrs. 137. y Hb. z. vers.
7. que también empezó por el mismo tiem-
po en la Francia en tiempo del Rey Clotario,
como refiere Venerie in Apología üenrici IV.
y de que hay copiosa mención en los Erudi-
tos , todavía contenida en los términos , que
describe Casiodoro ,queda en limpio la decorosa
ocupación y prerrogativas del Arquitecto Mayor
del Palacio 4l___l, para deber yo apreciar con jus-
ta vanidad la dignación con que me confirió este
honroso Título el Rey mi Señor Don Felipe V.
(de gloriosa memoria), y para advertencia de los
que con el polvo del material exercicio de los
Oficiales fabricantes ,quieren obscurecer la lim-
pia especulativa Ciencia, y nobleza de este Arte,
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Es también muy señalada la estimación del

Artífice Arquitecto de Madrid,y sus Obras pú-
blicas , con cuyo Título me honró también esta

Noble Villa año de 1700. pues en la Discrip-
cion, que hace de él Casiodoro, lib. 7. Epist. 15.
le llama Curador , y Guarda del decoro de las
fábricas Romanas : Romana? fabrica decus peritum

convenit habere custodem. Dice debe ser Varón pe-
ritísimo, versado en los libros, é instrucciones de
los Antiguos, dando por razón, no ser justo, que
entre los primeros ingenios de los Antiguos
fuese el Arquitecto público de una Corte de mar-
mol, sin poder enrender lo que la artificiosa an-
tigüedad dexó escrito ,para que se entendiese, y
se imitase: Qua propter talia virum peritissimum
suscipere decet,ne ínter illanimis ingeniosa prisco-
rum, ipse videatur esse metallicus, &intelligere non
possit_,qu& in illisArtifex antiquitus ut sentirentur
effecit. Et ideo det operam libris antiquorum instruc-
tionibus vacet, Y se pone con nombre de Cura-
dor de las Obras públicas en la noricia del Impe-
rio Occidental; y Simadlo, dict. Epist. 3 9. le lla-
ma Curatorem novarum molitionum. Donde el se-
ñor Don Lorenzo Santos observó gozar de las
mismas honras ,y exémpciones ya referidas.

*7

Contemplo , que siendo agenas estas noci-
das legales, y políticas de mi profesión , no las
puedo divulgar por mias. Conozco , que los ro-
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bos de los entendimientos, son mas detestables,
quanto es mas precioso ío. que se roba , y asi
quiero anticipar á la censura agena este candor
de la ingenuidad propia , teniendo mejor quen-
taá la prudencia restituir los conceptos, prestados^
que tener los hurtados ,siguiendo el consejo de
Plinio el Cortesano :Obnoxitest animi,S infeli-
cis ingenii deprehendi infurtomalí, quam mutuum
reddere. Y en esta Prefación es mió el cuidado de
haber buscado quien con sus noticias pudiese
desterrar la equivocación, con que la ignorancia
habia procurado lastimar la decencia del Arte..
No incluyo tampoco, ni aun en la suposición del
documento ,tener yo las Ciencias ,y parte ,que
constituyen un gran Arquitecto v solo alego por
mérito el dolor de no tenerlas , siendo el gran
deseo para haberlo de conseguir ,parte de la sa-
biduría, que no he logrado :ojalá pudiera yo
decirlo con ladiscreción modesta, que lo expresó
á Julio Cesar el gran Arquitecto Vitrubio, que al
fin del capitulo primero del libro primero dice,
no escribir su tratado ,como gran Filosofo ,ni
como Rector diserto ,nicomo Gramático exer-
citado en las sumas razones del Arte,sino con
solas las precisas letras de un Arquitecto: Namque
non utisummus Philosophus ,nec Rector dissertus,
nec Gramaticus sumis rationibus Artis exertita*
tus ,sed ut Anhitectus his. litteris imbutus }ho.c nisus
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No, empero , negaré ,que desde que con la

proporción de la edad pudo el uso de la razcn
hacerse capaz de los documentes , y reflexiones
del Arte, no me he negado á indagación, ó tra-

bajo alguno ,procurando adquirir las sólidas no-
ticias ,por lo que tan llenamente dexó escrito
Vitrubio, y en los que después añadieron mas ex-

plicación ,que substancia ,como Sebastian Serlio
en su libro de Arquitectura, León Baptista Alber-
to en su libro de Re ¿difie. Alberto Dureto en sus
Delincaciones ,y Propugnáculos ,Jacome de Ví-
nola, Andrea Paladio, Vincencio Escamoci, Fili-
berto del Orme, Grapaldo en su libro de Partibus
éidium, Andrea García de Céspedes en sus Mecá-
nicas M.S. C. Juan Arfe en su varia conmesura-
cion para Arquitectura, y Escultura, Lorenzo de
San Nicolás en su Arte, y uso de Arquitectura, y
hizo congiario de selectas noticias, tocante á ella
el erudito Pedro Gregorio Tolosano en su Syn-
taxisArtis mirabilis, ya citado, sin otros muchos,
que no refiere ,por evitar la molestia.

No faltándole á la Arquitectura sólidos do-
cumentos ,y reglas , sino estudio , sería ociosi-
dad delínqueme repetirlas , debiendo gastar el
tiempo en considerarlas. Y asi , siguiendo el
consejo del Jurisconsulto Paulo , in kg. Le-
gavi z $. ff. de Líberatione legata , de ser mas
digno de atención lo que es mas quotidiano:
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Etplenius rogo , qu& ad h¿ec expectant , attingas,
quotidiana enim sunt. Tome por asunto reducir
á breve compendio los puntos mas ocurrentes,
que se suelen ofrecer entre diversos dueños de Ca-
sas en las fabricas ,y sus conservaciones ,en que
por lo que toca á la Arquirectura, van inclusas las
reglas mas ciertas ;y por lo que toca á la parte de
servidumbres urbanas , lo que ha esrablecido la
autoridad de Tribunales , y sentencias en Pley«¡
tos , que se han ofrecido. Van también mezcla-
das advertencias para la legitima fábrica de mate-
riales ,que cada dia bastardea tanto la ambición
de los fabricantes, y otras reglas de aforos, y me-
didas, que todo conspira á la mayor declaración
de las Ordenanzas de esta insigne Villa de Ma-
drid,que con muchos años tenían con escasez ma«.
nuscriptas los Maestros Alarifes, por cuya causa las
quiso imprimir el Padre Fray Laurencio de San
Nicolás, Agustino Recoleto , y célebre Artífice
Arquitecto, desistiendo de este intento, por ha-
berse impreso, quando él deseaba publicarlas,
como confiesa en el tomo segundo del Arte , y
uso de la Arquitectura , impreso en esta Corte
año de 16¿3. capitulo 6 8. Ysin duda entretegió
su contexto, aunque sin la separación, que debia,
Juan de Torija , Artífice Arquitecto de esta Vi-
lla, y Aparej idor de las Obras Reales , en su li-
bro impreso en Burgos año de 1664. con la ins-
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cripcion, ó rotulo de Tratado sobre las Ordenan-
zas de Madrid, y Policía de ella, sin haber distin-
ción del texto ,y el comento. Y aunque he pro-
curado indagar donde paraban lasOrdenanzas se-
paradas, no se han podido descubrir; y el ser tra-
tado sobre Ordenanzas ,y no Ordenanzas el del
referido Juan de Torija, consta , en que de la
Aprobación ,que dieron para la impresión de es-
ta Obra Josef de Villareal, y Pedro Lázaro Goy-
ti, Artífices Arquitectos, en 18. de Noviembre
de 1660. instaron á esta Noble Villa de Madrid
suplicase al Consejo las confirmase por Ordenan-
zas, sin hallarse, nila súplica, ni la confirmación,
sino solo la licencia regular; y es el motivo, por-
que alegándose cada dia capítulos de este tratado
en los Pleytos, que ocurren, se les niega la fee por
los Abogados ,y no sin causa, siendo achaque de
la misma grandeza ,ó desgraciado desaliño ,ca-
recer esta Imperial, y Coronada Villa de aquella
claridad, que acerca de Ordenanzas tienen las
Ciudades ,.y Villas de menor grado ;y asi , ha-
biendo epitomado ,y coordinado debaxo de un
capitulo , lo que Juan de Torija divide en mu-
chos, añado en cada uno la declaración de las du-
das , que producidas en el uso posterior á esta
obra, necesitaban ,como nuevos incidentes ,de
declaración.

Claro está, que por sí no pueden teaer fuerza
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de Ley; pero como el mismo Derecho previene,
que en estos casos se siga al juicio de los Peritos en
el Arte,se adelanta esta declaración para ias du-
das ocurrentes. Van también añadidos en este tra-
tado <juatro capítulos ;uno sobre las Tasas ,que
deben guardar los que dan materiales para las
Obras; otro, en que se dividen los Arrabales de
la Corte, poniendo en él los valores de los sitios,
conforme cada clase en lo general ; otro , sobre
lo que se debe observar en la Plaza Mayor para
las Fiestas de Toros; y otro, de lo que se debe ha-
cer entre vecinos en las Fuentes públicas, y parti-
culares. Este es el motivo de escribir; el acertar ha
sido de la esfera de mi deseo ;el haber aceptado
de tu censura Amigo Lector. VALE.

PRIMER PROEMIAL.
DE LAS PARTICULARIDADES DE QUEdebe ser adornado el Arquitecto ,para juzgar

las obras de las otras Artes.

IA Arquitectura, por la difinicion de Vitru-
_jbio , es Ciencia ,que se estiende al cono-

cimiento de las formas de los edificios, asi en su
todo, como en sus partes: de modo, que está lle-
na de erudición, y su grandeza se conoce de su su-
geco, el qual tiene por fin,que es el genero de las
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fábricas , las quales se criaron para reservarse los
vivienres de las injurias de los enemigos, y las ad-
versidades de los tiempos ,y tener en ellas la co-
modidad del habitar. Es Ciencia antiquísima,
que empezó quasi al principio de la creación del
hombre , y dado al mundo tanta magnificencia
de obras públicas y particulares , como hacen fé
de ello los Historiadores á cerca de los antiguos
Pueblos de Egypto y Grecia.

Se ha exercitado con tanto lustre desde su
principio hasta el dia de hoy ,que por la bondad
de Dios , ha sido siempre aumentada por los es-
tudios de muchos bellos ingenios ,que han flo-
recido en esta. Ciencia..

Ha sido esperimentada de grandes personages,
según lo refiere el gran Maestro Vitrubio, co-
mo son Emperadores ,Reyes, Príncipes, y gran-
des Caballeros, los quales han hecho estudio par-
ticular, y se han fatigado para su conocimiento;
y el dia de hoy no faltan sugetos nobilísimos, que
se exercitan en este noble exercicio ,rigiendo ,y
gobernando las operaciones de su encendimiento,
hallando en su práctica el verdadero conocimien-
to de las cosas ,por las quales disponen , y hacen
obrar por medio de la razón-

Debe el Arquitecto ser muy aplicado , y de
muy buena disposición , asi del animo ,como
del cuerpo, acompañándole un ingenio muy pers-
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su ministerio , previniendo los accidentes ,que
pueden resultar, discurriendo siempre la materia
mas conforme , y á tiempo : necesita ser muy
advertido, con viveza en sus movimientos, para
no omitir diligencia alguna. También es nece-
sario mandar con severidad, para ser obedecido;
pero con agradable, y amorosa explicación, bus-
cando siempre términos adeqüados para darse á
entender ; y después de acompañarle un ánimo
generoso , y una teórica muy audaz ,conviene,
como dice Vitrubio en el capitulo primero , sea
fiel,y poco avaro , sustentando su dignidad con
buena fama. Conviene también , que los Arqui-
tectos tengan noticia, si no por menor, á lo me-
nos por mayor , de la Filosofía para el gobierno
de las cosas naturales , en que se les ofrecerán
muchas qüestiones entre partes, tanto para recibir
beneficio , quanto para escusar el daño. Y tam-
bién conviene , que tenga noticia de la Música,
para saber qué es consonancia, y organización de
las cosas. Que sepa con precisión, y muy por
menor les Matemáticas y dibuxo , pues estas
son las basas fundamentales sobre que se funda
esta Ciencia.

Necesita tener noticias de la Medicina ,pa-
ra la comprehension de los sitios saludables de los
Edificios, Lugares, y Casas de Campo (atendien-
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do siempre á noarrimarse á Lagunas*, TjiiEstan^
ques) y siempre que se pudiera escusar fábricas
en riberas, será muy acertado.

Debe el Arquitecto leer libros,que traen al-
gunos puntos, asi de Hecho, como de Derecho,
por ser muy necesario para las ocasiones, que es
nombrado por diferentes interesados , los quales
se comprometen en su diccámen. Y si el curioso
quisiere ver muy por menor lo que aqui se craca
en general, lea á Vitrubio en su primer libro, ca-
pítulo primero de su Arquitectura. Y siendo, co-
mo dice ,que el Arquitecto ha de ser Juez uni-
versal de todas las obras de las otras Artes, no es?

tando adornado de todas las partes arriba referi-
das, no se podrá titular Arquitecto, pues mal po-
drá juzgar lo que no sabe., ni entiende, y es con-
tra razón tomar la parte por el todo. Y así, el
que se hubiese de titular Arquitecto , debe ser
muy generalmente acompañado de las prendas
necesarias para el conocimiento de todas las ma.
tenas concernientes á' la Arquitectura. _

Sucede muy de ordinario en algunos Artífi-
ces vituperar en otros las prendas ó noticias,
que ellos no han adquirido para su misma profe-
sión (como si por saber mas ó tener mas noti-
cias, ninguna habilidad desmerece.) Y creo que
el no adelantarse esta Ciencia el dia de oy ,como
sucedía antiguamente, es por vivir al uso, sin ha-



cerse cargo que es grande la diferencia de las
materias que se aprenden por medio de la ra-
zón, á las que solo se aprenden por medio del
uso del manejo civil,que estas no pueden ser so-
las las que conducen al principio, medio y finde
la comprehension; y asi unidas práctica y espe-
culativa ,se debe creer conseguir el acierto , así
por medio del uso, como por medio de la razón.

SEGUNDO PROEMIAL.
SOBRE LO QUE DECLARAN LAS
Provisiones ,en quanto á dependencia de los, Al»-,
rifes ;y unas advertencias ,para que las ten*

gan, presentes, siempre que usen de si*.

oficio*

ENtre otros libros que he visto, he recono-
cido un impreso en Sevilla el año de

i63 z. que se intitula: Recopilación de las Or-
denanzas de la Ciudad de Sevilla, mandadas ob-
servar por los Señores. Reyes Don Fernando y
Doña Isabel: y dentro de este hay otro que
contiene quarenta y un capítulos de Ordenan-
zas, que su título es :Peso de Alarifes y balanza
de Menestrales. Sus vocablos son antiguos, y re-
ducidos á difinicion,su primer capítulo dice:
Que el Arte de los Alarifes es muy menguada en


